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Gntn surtido de reioges 
de bolsillo de oro, piala, , ^ 
nikei y acero. ^'\ ^ 

Variedad de los de 1116-115̂  
sn, pared y desperladores. ŝasí 

líxcelenle taller de compostu
ras. 

€iidenas, colgantes y digo?. 

EXICTITTO Y ECOIOMII. 

LA E S G R I M A 

Es el arte de disciplinar los músculos re-
«exiva y ordenadamente preparándolos pura 
*' "laque y defensa con siiperiorid id. 

El asalto es una serie de combates con 
"''mas sin punía ni filo, en los que se obscr-
*'''i ncimente las reghis científicas de li es-
Rnmfl,iCOB «I objeto de patentizar en hechos 
'« destreza y vigor de dos combalienles, la 
ittttíavilidad del tronco en la armonía de las 
sctiludes, la posesión de sí mismo, la pre
sencia de espíritu, la perspicacia en el cono-
cimitAte 4-%4do del flaiío del adversario, la 
V'Vtea «B laspáradas, la precisión al tirarse 
• fondo, la seguridad y aplomo en la guardia, 
laprecaHcjótO eael retroceso, el arle de cu-
l>íiise y la g»f»ddad en la simulación de una 
•Woóada, poniendo én acción el organismo 
Psiconaotor y reflejando en la ejecución el 
golpe (íé viítá certero, la lesolución de la vo 
•unlfld, la agilidad de la imaginación en la 
«nveación-de planes, y erconocimiento exacto 
í«-nuestra» prr>pias fuerzas. 

Moy que lan poco se atiende á la gimnasia 
Oiíeipliniida, conviene insistir en la propagan-
"'• de un género de ejercicio que, además de 
Peopoi'uicinur ventajas en la defensa, dola al 
'"'?ftBÍ8,oio de vigor armónico, de músculos y 
ceattog cerebrales que, al desarioilarse por el 
******zo, como son á la vez psíquicos, dcs-
««ttelven «cordes y paralelamente la doble 

-">9etén que desempeñan. 
M ^grima crea fuerza nerviosa, ia ahorra, 

*M«p88Íla, ia condensa latente en el ceiebro 
W** disponer de ella cuando se necesite. La 
*"''iiiíd iÁñiTc queOiigina el asalto prolon-
8* -•• TYsislenria á la fatiga, lo impi'evislo del 
'^»que varía incakulablemente la serie ideal 
'̂̂  planes rápidos, que descompone una pos-
I""* del adversario, determinando cada ac-
•'•̂ Qi CiMÍ¡i,anaágo, un nuevo giro á las ideas, 
^iie no lepresenlnn en lo interior, no ya al 
otnbatiente que tenemos enfrente, sino su 

'fiiención, delatada en un movimiento imper
ceptible. • 

'̂ a exultación de la li:cha mueve todos los 
'esories, pone en liltpitad Ist fuerza almace
nada, hom la sengación'del cansancio, activa 
* circnlaciónde la vida, duplica las fuerzas, 

suaviza Ut$ «rliculaeíones, distiende los liga-
*nlo»^ qpíi^i ^t tegido adiposo, consume la 

«rasa y m t^^tój .kifergfa á los. m úsculos, 
<lueá nuestra *ÍÍtt^;l^tí.^«ñ l̂ ĵo )„ pjgî  
•«mentando la lempéfaiBra i¿}al del cuerpo 
"« medio á un grado, 

Paera de la natación, no hay ejercicio más 
'^'móni.o, sjcnupi-eque'se haga con annbas 
""^nos; los miembros adquieren gran'agiji 
^^^ y fuerza en las flexiones y exten*¡one|, 
J'-^Parándose como'*un resoile al partirá 
°'»'*o; la contracción en guardia gasta más 
^^^%k miíscular que el mismo movimiento; 
""leMctón, despierta á cada oscilación del 

^ ' • 0 contrario, nciívaeJ espiíitu de obser-
.'*^"5"; la necesidaí de parar y contestar 

^'^ntáneameoie, acelera Jas decisiones de 

nuestra voluntad; al guardar la distancia hay 
que aplicar el juicio al ojo, reforzando la 
medida adecuada de su acomodación; el pe
cho agranda su diámetro; el corazón palpita 
de prisa; las visceras, sacudidas, no dejan 
que se estanque la sangre venosa; el talle se 
yergue; la sangre absorbe más oxígeno, el 
pulmón expele más ácido carbónico, y la fun
ción de la piel, el sudor, suspendida en in
vierno, entra en acción, depurando el orgi-
nismo de elementos sobrantes, y todo el 
cuerpo parece que renace, caldeándose el 
ánimo con el estímulo de nuevas sensaciones, 
que ahuyentan tristezas y melancolías, de
jando al sujeto fresco, sereno y dispuesto, 
sedados los neivios, aplacada la excitación 
mental y con un remanente mayor de fuerza 
que refluyo al ceiebro en la lucha diaria por 
la existencia. 

En el asalto la hoja del arma se vuelve sen
sible, adquiriendo por ella la mano el laclo 
exquisito y la delicadeza precisa de un senti
do vigilante que se alarga. 

I']| ojo se acostumbra al golpe de vista re
pentino, el juicio discierne por reflexión mo
mentánea la línea que ha de seguir, la veloci
dad y precisión de un golpe de tiempo seguro 
y la canliJad proporcional de fuerzas que los 
complejos sistemas de músculos desplegan en 
determinadlo segunde. 

El que metódicamente ejercita la esgrima, 
come bien, duerme mejor, descansa de la fa
tiga intelectual; con el desarrollo físico, equi
libra su menle, se evila las múltiples afeccio
nes que consigo trae la vida sedentaria, da 
energía á su voluntad, nutre mejor su encé
falo por el acumulo de sangro que en el mo-
vinafiento precipita; se proporciona durante 
breves momentos el aj'dor febril, deriva á sus 
músculos la fuerza creadora, fecundándose á 
sí propio, en lugar de estragarse en la incon
tinencia, y desarrolla íntegramente su cerebro 
convirtiendo en aptos las ideas. 

Suponen algunos que el ejercicio de la es
grima vuelve al sujeto provocador y duelisti. 
Nada más coiilraiio. (;,'onozco á gran número 
de excelentes tiradores que han envejecido sin 
merecer el honor de que nadie les desafie. 

El que conoce las armas es más respetado, 
y como no ignora el peligro, es más lespe-
tuoso con los demás, pues ,1o primero que 
«xperiííienlalmente adquiere es el dominio de 
sí mismo, la detención de lodo impulso auto
mático é irreflexivo 

La célula cerebral y la fibra muscular son 
extremos que se tocan por un hilo. 

No puede desarrollarse la una sin la otra. 
Toda acción requiere un punió de partida 
ideal. 

Pero asi qomo la idea determina la volun
tad, ésta, cuando tiene conciencia de su fuer
za, se ejerce en refrenarse á sí propia. 

La esgrima transforma los impulsos refle
jos, inslinlivoí, automáticos, en acciones cons-
cif.ntes^ calculadas y enderezadas á un fin. 

El que deja inactivos sus músculos, parali
za su alma, atrofia secciones circunscritas de 
su cerebro. 

La célula nerviosa actúa á> la manera de 
una pila, se descarga en el músculo y cada 
esfuerzo voluntario productor de una con
tracción, origina un movimiento de desinte
gración é inlegración iiaralelos, que desarro
llan au)bos órganos. 

Dominándose, se aprende á disponer en un 
î guirido de la ex'Tiación latente difundida en 
I p jHl̂ C l̂ttS. 

LQ| a.lv§f|8iips,^.ift,.TMnuios enteros «b 
s írvá¿i4pse, ft|p^*ft#se, iupióíiles ai parecerí 
tensos los m^sculfis;.,d^,repente, ünOida ellos 
l^rle á fondo, colandoJu4io^-por un resqui
cio imperceptible: ha aprovechado un des
cuido. 

Cada combinación es una operación intelec
tual muy complicada; instantáneamente he
cha. 

Esla coordinación previa exije un enorme 
gasto de fuerz-i nerviosa, la energía excitan
te de ia contracción h;i descendido al múscu
lo, pero allí se detiene y agota hasta que vie
ne la orden del cerebro y se dispara el golpe 
recto. 

Esle poder de detenerse á sí propio, de es
tar en acecho y á la espera meditando, es uno 
de los ejercicios que más vigorizan la volun
tad, y, por consiguiente, el cerebro. • 

No es, pues, la esgrima oficio de gañanes. 
No se tira con los músculos, sino con los ner
vios. 

Por eso la sobria inmovilidad de los maes
tros, íaliga más que el aturdido agitarse de los 
novicios. 

Esle aplomo es el mayor esfuerzo posible 
de la voluntad que Así propia se vence, y por 
eso mismo constituye la esgrima una indica
ción terapéutica en ciertos casos de «debili
dad irritable» que caracteriza á algunas neu
rosis. 

Eorma, pues, parle de la eduoacióu ce-
rebral y equivale, como gasto nervioso, al 
que costaría la solución de un problema 
diflcii. 

Existe ent-e la e.<igHma y la gimnasia una 
notable diferencia. La última requiere sólo 
músculos,/ueiza corporal, poco ó ningún 
trabajo psíquico. El cerebro asiste pasivamen
te á !a acción automática desarrollada por el 
impulso inicial. No así la esgrima, en que la 
fuerza es el íacjor menos iroporlanle. El im
pulso, en ella, está retenido; el cuerpo es un 
muelle elislico que no se va del seguro; el 
cerebral contiene los músculos, los sujeta, los 
mantiene tensos y vibrantes, mientras obser
va al contrario, y sigue sus movimientos, 
trazando á cada cambio una nueva com
binación ideal, aprovechando una línea 
descubierta para descargar el golpe fulmi
nante. 

Por eso cansa más que la gimnasia. El 
gasto es mayor, y el consumo de fuerzas 
más rápido, variado, complejo y momen
táneo. 

La lucha es consciente, reflexiva y volun
taria. La acción refleja, solo viene como 
última fase del movimiento ideal. Hay que 
adoptarse á las condiciones del contrario, 
defenderse y atacar, combatiendo por la 
existencia. 

¿Y qué otra cosa es la vida social más que 
una esgrima en grande? 

ESCUDER. 

Uarieííaíieíi. 
MELONES! 

La otra mañana, dando un paseo, que es lo 
único que puede darse en estos tiempos sin 
más gasto que el de las suelas de Ibs zapatos, 
me detuve un poco ante un vendedor de me
lones que señalando á la pila, decia con to
das sus fuerzas pulmonares: 

—¡A los gordos y dulces melones valencia
nos! 

Y enseguida el pobre vendedor se mesaba 
|os cabellos, increpaba á toda la corte celestial 
y se daba golpes en la frente, sin duda por 
aue dentro de ella no se producía la solución 
|ue deseaba. 

Viéndole en aquel estado, la curiosidad im-
pulsóme á preguntarle algo. 

ObseiVaftdo el hombre que rile acercaba, se 
jipresuróáofrecernie la mercancía:' ' 

—No vengo á comprar nada;—le respon-

—•¥ ¿porque se lo esperaba UJSÍ̂ ?.4? 

—Pues, porqu,e me está pasando una cosa 
que no tñe ha píasaáo nunca. 

Cuatro días hace que tengo esta pila lo 
mismo que usted la vé. 

Llega la gente, se acerca, los examina, pe
ro aponas oyen el pregón, los sueltan y se 
marchan. 

— ¿Será que co^ la VM los asusta usteif? 
—No, señor. Siempre he gritado lo mis-̂  

mo que ahora; siempre he dicho lo mismo, y 
me ha sucedido al contrario de lo que ahora 
me sucede. 

Mientras así se expresaba, tia,b>|n llégate 
al puesto dos se|i;^ras y otros varios indivir 
dúos. " ' 

Mi hombre .se||iíi»* uapofo y «sjlfma; 
—jA los buenos melones que acaban de. lie* 

gar de Valencia! 
Terminar eí pregón y desaparecer todos 

aquellos individuos como bandada de pájai^s, 
fue lodo una misma ^osa. , . 

—¿Lo veVd.V ¿L»e$lá Vd. yien4o9 repiti¿ 
el melonero. ¿No hay para .desesperarse con 
lo que á mí me sucede? 

—No por ebrio—¡e respondí.—Hábleme 
con franqueza: ¿son verdaderamente valencia
nos esos melones? 

—Pues con frj»ĵ q̂ _e7.a,̂ no sefior, Pero tam
poco )o háñ sido otros nños, y he vendido in
finidad de ellos. 

—Pues, na?a;si^4 nú consejo. sPregone la 
verdad, v observará las consecuencias. 

—Voyáhacerlo, porque Vd. ' lo quiere; 
no porque crea adelantar nada, ya qye,loi$>ide 
Valencia .spp ,^ych9 jpjpf^.^tie lof ¡d^^á-
laga. "' ' ' • 

-—Pruetje ViL. Vĵ .̂e dâ j-;̂  las gracias. 
El buen hombre se lleva la mano á la boca 

para ahuecarla |n|^, y grita; '; 
— ¡A los ricos melones dfi la y ^ de.Mála

ga, qiieaca})and§>^legar ahora mismo! 
¿Cuál no seiía sil sorpresa al ver que dicho 

esolres ó cuatro veces «mpezéanaiVeniftÉp-
mo jamás hí|i^_bía.je^ido? 

Aprovechando una «clarita», me dijo ale
gre como unas Pascuas: 

—Vd., i|ie ha ,f,^l,y|do. 
¿Pero es posible que haya tanta ignoran

cia, como para creer ahora todo el m t ^ o 
que los melones de Málaga son mejores que 
los de Valencia? 

Yo, en,G?i|[j|)'0,jíi!i,e I>lejé pensando lo si
guiente: 

—Eslehon^breesprobabl^fnentede tosqtje 
no saben leer, y^tjeios, que juzgan á los pe
riódicos como papeles enleramenle inúti
les. . • . ' • 

Pero ^n el i)^§ado llevaba la penitencia. 
Si él no hubiera sido un f melón», hubiera 

vendido perfjíc^insnte los suyos, sin finRapiá 
la verdad y .siiygtflpesidad de mi Indicación. 

José Carlos Bruna. 

PENSAMIENTOS.... PROFWOOS 

liado. 
-Me lo esperaba—añadió él, casi resig-

Es bueno qué sé muera la gente.... pero 
que no se muera del cólera, porque no.^é 
celebran entierros, y, por lo tapio, no ^f¡'^'*' 

peíer 

Un mcrtsían. 
mos una peseta. 

La Sr¡». Condesa áp .J îjíipr̂ Jo es. iwp 
hermosa; sus áe!¡caji.9? cqntprn/í^.fiW'í^» 
loscon.el finísimo raso, atraen la vista y 
maieah ios séntiüos, pero.... jqué trampo
sa es! • . . , ; , < 

¡Pues, no ní«-x(Jebe todavía cuatro ira-
jes! 

Un comerciante. 

Soy uno de los hombres más elevados... 


